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Necedad y corrupción del hombre 

 

Sal. 14.1-7 

1 Dice el necio en su corazón: 

«No hay Dios». 

Se han corrompido, hacen obras despreciables, 

no hay quien haga lo bueno. 

2 Jehová miró desde los cielos 

sobre los hijos de los hombres, 

para ver si había algún entendido 

que buscara a Dios. 

3 Todos se desviaron, 

a una se han corrompido; 

no hay quien haga lo bueno, 

no hay ni siquiera uno. 

4 ¿No tienen discernimiento todos los que cometen maldad, 

que devoran a mi pueblo como si comieran pan 

y no invocan a Jehová? 

5 Ellos temblarán de espanto, 

porque Dios está con la generación de los justos. 

6 De los planes del pobre se han burlado, 

pero Jehová es su esperanza. 

7 ¡Ah, si de Sión viniera la salvación de Israel! 

Cuando Jehová haga volver a los cautivos de su pueblo, 

se gozará Jacob, se alegrará Israel. 

 

Insensatez y maldad de los hombres 

 

Sal. 53.1-6 

1 Dice el necio en su corazón: 

«No hay Dios». 

Se han corrompido e hicieron abominable maldad; 

¡no hay quien haga el bien! 

2 Dios, desde los cielos, miró 

sobre los hijos de los hombres, 

para ver si había algún entendido 

que buscara a Dios. 

3 Cada uno se había vuelto atrás; 

todos se habían corrompido; 

no hay quien haga el bien, 

no hay ni aun uno. 

4 ¿No tienen conocimiento todos los que hacen lo malo, 

que devoran a mi pueblo como si comieran pan 

y a Dios no invocan? 

5 Allí se sobresaltaron de pavor 

donde no había miedo, 

porque Dios esparció los huesos del que puso asedio contra ti. 

Los avergonzaste porque Dios los desechó. 

6 ¡Ah, si saliera de Sión la salvación de Israel! 

Cuando Dios haga volver de la cautividad a su pueblo, 



se gozará Jacob, se alegrará Israel. 

 

Las obras y la palabra de Dios 

 

Sal. 19.1-14 

1 Los cielos cuentan la gloria de Dios 

y el firmamento anuncia la obra de sus manos. 

2 Un día emite palabra a otro día 

y una noche a otra noche declara sabiduría. 

3 No hay lenguaje ni palabras 

ni es oída su voz. 

4 Por toda la tierra salió su voz 

y hasta el extremo del mundo sus palabras. 

En ellos puso tabernáculo para el sol; 

5 y este, como esposo que sale de su alcoba, 

se alegra cual gigante para correr el camino. 

6 De un extremo de los cielos es su salida 

y su curso hasta el término de ellos. 

Nada hay que se esconda de su calor. 

7 La ley de Jehová es perfecta: 

convierte el alma; 

el testimonio de Jehová es fiel: 

hace sabio al sencillo. 

8 Los mandamientos de Jehová son rectos: 

alegran el corazón; 

el precepto de Jehová es puro: 

alumbra los ojos. 

9 El temor de Jehová es limpio: 

permanece para siempre; 

los juicios de Jehová son verdad: 

todos justos. 

10 Deseables son más que el oro, 

más que mucho oro refinado; 

y dulces más que la miel, 

la que destila del panal. 

11 Tu siervo es, además, amonestado con ellos; 

en guardarlos hay gran recompensa. 

12 ¿Quién puede discernir sus propios errores? 

Líbrame de los que me son ocultos. 

13 Preserva también a tu siervo de las soberbias, 

que no se enseñoreen de mí. 

Entonces seré íntegro 

y estaré libre de gran rebelión. 

14 ¡Sean gratos los dichos de mi boca 

y la meditación de mi corazón delante de ti, 

Jehová, roca mía y redentor mío! 

 

Oración pidiendo la victoria 

 

Sal. 20.1-9 

1 Jehová te escuche en el día de conflicto; 

el nombre del Dios de Jacob te defienda. 



2 Te envíe ayuda desde el santuario 

y desde Sión te sostenga. 

3 Traiga a la memoria todas tus ofrendas 

y acepte tu holocausto. 

4 Te dé conforme al deseo de tu corazón 

y cumpla todos tus planes. 

5 Nosotros nos alegraremos en tu salvación 

y alzaremos bandera en el nombre de nuestro Dios. 

Conceda Jehová todas tus peticiones. 

6 Ahora conozco que Jehová salva a su ungido; 

lo atenderá desde sus santos cielos 

con la potencia salvadora de su diestra. 

7 Estos confían en carros, y aquellos en caballos; 

mas nosotros del nombre de Jehová, nuestro Dios, haremos memoria. 

8 Ellos flaquean y caen, 

mas nosotros nos levantamos y resistimos a pie firme. 

9 Salva, Jehová; 

que el Rey nos oiga en el día que lo invoquemos. 

 

Alabanza por haber sido librado del enemigo 

 

Sal. 21.1-13 

1 El rey se alegra en tu poder, Jehová; 

y en tu salvación, ¡cómo se goza! 

2 Le has concedido el deseo de su corazón 

y no le negaste la petición de sus labios, 

3 porque le has salido al encuentro con bendiciones de bien; 

corona de oro fino has puesto sobre su cabeza. 

4 Vida te demandó y se la diste; 

largura de días eternamente y para siempre. 

5 Grande es su gloria por tu salvación; 

honra y majestad has puesto sobre él. 

6 Lo has bendecido para siempre; 

lo llenaste de alegría con tu presencia. 

7 Por cuanto el rey confía en Jehová, 

y por la misericordia del Altísimo, no será conmovido. 

8 Alcanzará tu mano a todos tus enemigos; 

tu diestra alcanzará a los que te aborrecen. 

9 Los pondrás como horno de fuego 

en el tiempo de tu ira; 

Jehová los deshará en su ira 

y el fuego los consumirá. 

10 Su fruto destruirás de la tierra 

y su descendencia de entre los hijos de los hombres, 

11 porque intentaron el mal contra ti, 

fraguaron maquinaciones, pero no prevalecerán, 

12 pues tú los pondrás en fuga; 

en tus cuerdas dispondrás saetas contra sus rostros. 

13 ¡Engrandécete, Jehová, en tu poder! 

¡Cantaremos y alabaremos tu poderío! 

 

Un grito de angustia y un canto de alabanza 



 

Sal. 22.1-31 

1 Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? 

¿Por qué estás tan lejos de mi salvación 

y de las palabras de mi clamor? 

2 Dios mío, clamo de día y no respondes; 

y de noche no hay para mí descanso. 

3 Pero tú eres santo, 

tú que habitas entre las alabanzas de Israel. 

4 En ti esperaron nuestros padres; 

esperaron y tú los libraste. 

5 Clamaron a ti y fueron librados; 

confiaron en ti y no fueron avergonzados. 

6 Pero yo soy gusano y no hombre; 

oprobio de los hombres y despreciado del pueblo. 

7 Todos los que me ven se burlan de mí; 

tuercen la boca y menean la cabeza, diciendo: 

8 «Se encomendó a Jehová, líbrelo él; 

sálvelo, puesto que en él se complacía». 

9 Pero tú eres el que me sacó del vientre, 

el que me hizo estar confiado 

desde que estaba en el regazo de mi madre. 

10 A ti fui encomendado desde antes de nacer; 

desde el vientre de mi madre, tú eres mi Dios. 

11 No te alejes de mí, 

porque la angustia está cerca 

y no hay quien me ayude. 

12 Me han rodeado muchos toros; 

fuertes toros de Basán me han cercado. 

13 Abrieron contra mí su boca 

como león rapaz y rugiente. 

14 He sido derramado como el agua 

y todos mis huesos se descoyuntaron. 

Mi corazón fue como cera, 

derritiéndose dentro de mí. 

15 Como un tiesto se secó mi vigor 

y mi lengua se pegó a mi paladar. 

¡Me has puesto en el polvo de la muerte! 

16 Perros me han rodeado; 

me ha cercado una banda de malignos; 

desgarraron mis manos y mis pies. 

17 ¡Contar puedo todos mis huesos! 

Entre tanto, ellos me miran y me observan. 

18 Repartieron entre sí mis vestidos 

y sobre mi ropa echaron suertes. 

19 Mas tú, Jehová, ¡no te alejes! 

Fortaleza mía, ¡apresúrate a socorrerme! 

20 Libra de la espada mi alma, 

del poder del perro mi vida. 

21 Sálvame de la boca del león 

y líbrame de los cuernos de los toros salvajes. 

22 Anunciaré tu nombre a mis hermanos; 



en medio de la congregación te alabaré. 

23 Los que teméis a Jehová, ¡alabadlo! 

¡Glorificadlo, descendencia toda de Jacob! 

¡Temedlo vosotros, descendencia toda de Israel!, 

24 porque no menospreció ni rechazó el dolor del afligido, 

ni de él escondió su rostro, 

sino que cuando clamó a él, lo escuchó. 

25 De ti será mi alabanza en la gran congregación; 

mis votos pagaré delante de los que lo temen. 

26 Comerán los humildes hasta quedar saciados; 

alabarán a Jehová los que lo buscan; 

vivirá vuestro corazón para siempre. 

27 Se acordarán y se volverán a Jehová 

todos los confines de la tierra, 

y todas las familias de las naciones 

adorarán delante de ti, 

28 porque de Jehová es el reino 

y él regirá las naciones. 

29 Comerán y adorarán todos los poderosos de la tierra; 

se postrarán delante de él todos los que descienden al polvo, 

aun el que no puede conservar la vida a su propia alma. 

30 La posteridad lo servirá; 

esto será contado de Jehová hasta la postrera generación. 

31 Vendrán y anunciarán su justicia; 

a pueblo no nacido aún, anunciarán que él hizo esto. 


